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O es la historia eclesiástica de Zamora, la que en 
realidad me propongo escribir, porque esta sería 

una tarea ó empresa en extremo ardua para mí, y muy 
superior á mis fuerzas. Carezco de los materiales indis­
pensables para emprender tamaño trabajo, y las ocupa­
ciones propias de mi ministerio, me impiden además de­
dicarle el t iempo que era necesario. 

A m o de corazón á Zamora, y á ella debo lo poco que 
soy; justo es, que la dedique esta pequeña ofrenda, como 
tributo de acendrado cariño y justo agradecimiento. Za­
mora que en todos los tiempos ha sido una de las pobla­
ciones más religiosas de la nación española; Zamora que 
si conquistó inmarcesibles laureles en la historia c iv i l , no, 
vá en zaga á ninguna otra población en glorias rel ig io­
sas, carece de una historia eclesiástica que perpetúe en 
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la rileiivoriá de las futuras generaciones, los timbres en­
vidiables conque un día se adornaba su Iglesia, y sirva 
de estímulo á los venideros, para no permitir se marchi­
ten sus bien ganados laureles, ( i ) 

Hijos predilectos ha tenido Zamora, que han desempe­
ñado importante papel en los sucesos históricos de E s ­
paña, y de ellos hacen cumplida mención y justo elogio 
los dos historiadores zamoranos, D. Cesáreo Fernández 
Duro y D. Ursic ino Alvarez-, más también ha tenido per­
sonas distinguidísimas en la Iglesia y no le han faltado 
hijos ó naturales ó adoptivos, que se vieron rodeados con 
la aureola de la santidad. 

A cantar las glorias religiosas de Zamora, se dirige 
pues mi humilde trabajo, ajustado á los datos que he po­
dido recoger en mis lecturas, y los documentos que me 
ha sido dado consultar No debe extrañar á nadie, qué 
casi todo este escrito mió se reduzca á hablar de la ciudad 
de Zamora, y poco, muy poco sea, lo que se relacione 
con los pueblos del Obispado, porque además de que 
como dije al principio, no es en propiedad una historia 
de la Iglesia y Obispado zamorano, la que me propongo 
escribir, sino una serie de apuntes y noticias curiosas, 
que pueden servir para formalizar aquella, ni mis ocupa­
ciones parroquiales me han permitido buscar los datos 
necesarios, ni el tiempo excaso ele que dispongo, con­
sienten tan larga y fatigosa tarea. 

(1) Ha habi lo varios ilustres escritores que han tratado de 
estas materias, pero ó son antiguos como Docampo, el P. F io -
vez, etc., ú sus escritos no «e han publicado, como los de Fray 
Juan Gi! . 


